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RESE Ñ AS 
rutas , busca tesoros hundidos, des-
echa hipótesis. sugiere caminos y por 
años da una cá tedra de mucho éxi-
to. siempre con cupo comple to. en 
la Universidad de los Andes. 
(. .. } resolvimos constatar personal-
mente si las sagas, como casi to-
das las leyendas, reflejan la histo-
ria. Con Jim Nields, descendiente 
y defensor de los nórdicos, sobre-
volamos la costa del Labrador y 
vimos que el litoral de la gran isla 
de Baffin está sembrada de rocas 
planas y negras: H elluland. Al s flr, 
doblando el cabo Porcupine cer-
ca de Hamilton Inlet donde ani-
dan los icebergs, nos sorprendie-
ron cincuenta kilómetros de playas 
blancas bordeadas por bosques de 
abetos y atravesadas por riachue-
los: Markland [. .. } [pág. 77] 
La selección d e artículos es suma-
mente e ntretenida, pero, a mi jui-
c io , faltaron algunas correcciones . 
inadmisibles e n una colecció n que 
tie ne e l cuidado que caracteriza su 
sello: hay e rrores de ortografía. d es-
cuid o , a usencia d e fech as, te xtos 
montados, que acusan la distracción 
del editor. Sin embargo. so n fallas 
mínimas y no le restan valor a las 
peripecias y disertaciones de Obre-
gón, quien las narra como s i cual-
quier m o rtal tuviera las m ismas 
oportunid ades : construir barcos 
para navegar por e l mundo. desayu-
nar con Onassis. sobrevolar la saba-
na hasta ate rrizar e n una chamba, 
luchar con cóndores y enfrentarse a 
una blonda sire na , entre otras. 
(. .. ]Frente a los farallones empiezo 
a volar .. ochos., pegado a la mon-
taña para aprovechar la corriente 
ascendente (. .. ] En el segundo vi-
raje siento un golpe en la cola. El 
planeador es metálico y muy fuer-
te, luego no me preocupo. Vuelvo 
a hacer el viraje en el mismo sitio, 
y vuelve a sonar el golpe {. .. } Un 
cóndor cae en picada sobre mi pla-
neador, trata de clavarme las 
garras, aletea con expresión de 
asombro, vuelve a ascender, y en 
su corriente espera inmóvil mi re-
greso. (págs. T 47-q8l 
El lib ro es un homenaje de l editor, y 
a la vez un recorrido autobiográfico: 
disertaciones. dudas. sorpresas. ex-
perie nc ias , anécdotas. angustias. e l 
espíritu e mprendedor e incansable. 
nómada y de educador gene roso. 
Al o tro lado del mundo, en una 
noche sin luna, es10y pescando 
con 'fuó ra ", largo y pesado tri-
dente que en alto sostiene el pes-
cador ele turno, ele pie(. .. ] y el mar 
está tan quieto que ni las rocas le 
sacan un susptro. 
De repente, pero sin despenar el 
agua, entra ondeando el círculo 
en cantado una rubia rosada, 
como Dios la echó al mundo y 
con las mechas a flo te [. .. ] En ese 
momento ella m e mira y m e re-
gala una sonrisa; y el barquero ex-
clama rudo: "¡Quítese, señorita, 
que la van a lastimar!". Con un 
leve coletazo la sirena se deja tra-
gar pvr la oscuridad. [págs. 149-
150] 
.. 
_/ __ / 
Los artículos tie ne n una justa dura-
ción, dos o tres páginas, y en e llas 
las avent uras y proyectos está n 
narrados de forma breve y concisa. 
D espués de la lectura nos pode mos 
preguntar qué le fa ltó a este huma-
nista. Fundó una unive rsidad - e n 
la actualidad una de las privadas con 
más prestigio e n el país-. hizo un 
museo, e l Naval de Cartagena. fue 
dueño de la revista Se ma na. recorrió 
e l mundo ente ro a pie. por ai re y por 
mar, conoció océanos. lagos y ma-
res. inte rvino e n la legislación de la 
aeronáutica naciona l, inte ntó la paz 
y la he rmandad como e m bajador. 
recorrió los lugares más apa rtados 
de la tierra. se sume r2.ió buscando 
~ 
tesoros de ga leones hundidos a la 
vez que intentaba legislar sobre el 
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patrimonio bajo e l mar. dictó clases 
e n a ulas y e n alta mar. fue reconoci-
do por dive rsas ó rdenes y recibió 
va rios hono res y. como e l poema de 
Rafael Pqmbo. ··apeti to nunca tuvo 
acabando de comer" . 
(. .. } el Presidente Betancur m e 
nombra Embajado r en toda el 
área del Caribe. Como costeño, 
siempre eswve enamorado de este 
espléndido Mare Nostrum y em-
peñado en "desencaramar" a Co-
lombia hacia el mar. 
-AceptO con mucho gusto -le 
digo- pero con una condición: 
que pueda hacer mis rondas a 
vela. 
- No hay afán - me conresta. 
[pág. 1 69] 
La selecció n publicada, amena y en-
tretenida, pe rmite al lector despre-
venido asomarse a las peripecias de 
este viajero ilustrado de manera ági l 
y entrete nida. No hay demora e n los 
te mas, ni re ite raciones. ni parecen 
caducos o desactua lizados: se leen 
fácil. no son profundísimos pe ro su 
ligereza pe rmite adentrarse en ot ros 
corredores y se le da espacio a la 
c uriosidad pa ra ir hacia la historia 
de l país y de la conquista. reseñados 
ambos en lo artículos presente ·. Es 
un libro amable y su conte nido no 
es únicamente un homenaje sino un 
aporte interesante para e l lector des-
prevenido. 
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Güepajé 
Carmen, tierra mía: Lucho Rcrmlade1. 
José Porraccio Fowah·o 
s. n .. Bogotá. 1997. 306 págs. 
-----
Lucho Be rmúdez es e l favorito por 
excelencia de la soc iedad colombia-
na. y esto se evide nc ia e n e l hecho 
de que lo venc ran rodo· : no hay aquí 
dis tingos el e razas. c lases. c da<..les. 
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ltknlngía~. credos ni rcgionc ·. Ac-
tua ndo en con-;ecucncia. Jos0 Po r-
taccio 1-ontah o k dedicó todo un li-
hro. e l te rcero dedicado a Lucho 
lkrmüde ; (precedido po r lo~ de 
.r o...,é .-\ neag<t : Carlos Ara ngo. q u ic-
m: ..... como clin:n los periodistas dc-
porti' O'>. c¡ucdaron en deudn con la 
¡¡ fición ). Continuando las carac tcrb-
ti Ca de ~u . tra bajo antcriorc'>. 
Portaccio escribió un libro de texto 
par;¡ ·ecundari¡¡ que utiliza fuentes 
m <ís var ia<..las que los anteriores bió-
grafos de Lucho Be rmüdez (entre-
' i'> ta . . con\'e rsaciones) y hace una 
presen tación <..l escriptiva de uno de 
los grandes personaje de la cultura 
popular y la vida nacional. En es te 
sentido. es un esfue rzo me ritorio . 
La investi~ación de Portaccio in-
~ 
cluye una mirada al en torno que lo 
,·io nacer (El armen de Bolívar) y a 
~us primeros pasos en tierras del Mag-
dalena. Luego introduce una se rie de 
te mas q ue parecen insustituibles al 
hahlar de Lucho Bermüdez: sus giras 
internacionales (Argenti na. Cuba. 
México) y us domicilios nacionales 
(Medellín y Bogotá). además de in-
sistir en la Orquesta del Caribe, que 
muchos melómanos viejos consideran 
la mejor de sus agrupaciones. en e l 
programa de radio La Ho ra Costeña. 
y en una abundante serie de datos que 
. irven de apoyo para un analista que 
intente esllldiar el proceso y recons-
truir el contexto. Se recuerdan los si-
tios que marca ron una época ino lvi-
dable . todos e llos hoteles: el ho te l 
G ranada. donde comenzó a sali r de 
la r rovincia: el hotel Nutibara. don-
de se consagró como símbolo nacio-
nal. y el hote l Tequendama. donde 
culminó una carrera musical como 
pocas en América Latina. 
Pero no todo ha de ser emoció n y. 
ya esto sugiere la posibilidad de una 
pe rspectiva racio nal; esto es, de una 
lec tura sociológica de l libro de 
Po rt acc io. L a his to ria de L ucho 
Bermúdez presenta e lementos muy 
ugestivos para e l conocimie nto del 
país. y de la región costeña. Po r una 
parte . L ucho Bermúdez era de pue-
blo, aunque no precisamente de ex-
tracción popula r: su padre, a migo 
pe rsonal de Rafae l Ur ibe U ribe y 
político liberal de cierto relieve, era 
un reconocido inte lectual de provin-
cia (poeta. historiador. matemático) 
que llegó a ser rector de la Unive rsi-
dad de Cartagena. Además. prove-
nía de una familia de músicos que 
,·an desde su tío abudo. José María 
Montes. director de la banda muni-
cipal de El Carmen. hasta su parien-
te samario Andrés Bermúdez. abo-
gado y pianis ta. amigo de Rafael 
Núñez y embajador e n Francia. y 
tro nco de una familia de indiscutibles 
méri tos musicales. Por o tra parte . El 
Carmen de Bolívar no era ese pue-
blo de mo nte y culebra que mucho 
suponen sino un pueblo con historia 
de renombre: su riqueza tabacalera 
contribuyó, junto con las influencia~ 
extranjeras. al desarrollo de un en-
torno bien dinámico y. finalmente . al 
nacimiento del porro y a cierta vida 
intelectual dedicada al cultivo de las 
artes literarias y musicales. 
El paso de Lucho Be rmúdez por 
e l Magdalena. que todo sus biógra-
fos pasan por encima y que el pro-
pio Lucho mencionó muy poco, es 
un te ma bien interesante y signi fica-
tivo. Allí vivió quince años cruciales, 
su periodo formativo nada menos, en 
un contexto francamente extraordi-
nario: e l de la Zona Bananera de los 
años veinte, el centro económico más 
importante del país y, por tanto , re-
ceptor de flujos migratorios naciona-
les e internacionales que le imprimie-
ron a esa comarca un sello polifónico 
inconfundible. D urante ese tiempo 
experimentó influencias reco nocidas 
como la banda müitar de Santa Mar-
ta (donde tuvo profesores de clarine-
te que habían estudiado en Francia) , 
pero también experimentó otras, tal 
vez un poco ·'non sanctas", aunque 
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definitivas e n su fo rmación: conoció 
las .. academias .. de Cienaga y otros 
pu~blos de la Zona. y donde se bai-
laba con unas .. académicas .. espe-
cia lmente dispuestas a ese e fec to, 
que cobraban por pieza bai lada. Allí 
re inaba un ambiente poderoso don-
de realmente funcio naba la poli-
fonía de ta nto inmigrantes cuba-
nos. jamaiquinos. martin ique ños. 
cartageneros. gitanos. ita lianos. ára-
bes, judíos scfardíes. ingleses. esco-
ceses, franceses de Cayena y o tras 
especies más: el ambiente de jugla-
re ' negros como Chamber. Carlin y 
Digna Cabas. de juglares mestizos 
como Antonio María Pe i'ialosa y 
Andrés Paz Barros, "el loco que ha-
b laba con e l sol", y como Esteban 
Montaño y Guille rmo Buitrago y 
tantos más que no se conocen pero 
que a lime nta ro n m usicalme n te a 
Colombia durante todo e l siglo XX 
y todavía. 
A DOLFO 
G o zA u :: z H EN Rí OUEZ 
Departamento de sociología. 
Universidad del Atlántico 
Un gran libro 
Rafael Reyes, 
caudillo, aventurero y dictador 
Eduardo Lemaitre 
Intermedio, Bogotá, 2002, 285 págs. 
Nuestra historia ha sido turbulenta 
unas veces y otras bobalicona, pero 
siempre sembrada de infamias. Y 
q uienes se han ocupado de ella han 
s ido, por lo gene ra l unos señores 
negligentes y aburridos. No todos, 
por fortuna. D esde hace ya varios 
decenios algunos historiadores han 
dedicado sus esfuerzos y capacida-
des a hacer un trabajo indispensa-
ble y de gran importancia para co-
nocernos mejor, y son las biografías 
de los dirigentes colom bianos desde 
la independencia hasta ya b ien en-
trado el siglo XX. A lgunas de estas 
biografías fueron publicadas hace ya 
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